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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autoi,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  6  se  celebren  en  adelante,  tratados  internado 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traductlon  et  de  repro 
duction  róservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Al  éxito  de  esta  obra  contribuyeron  cuan- 

j  « 

tos  tomaron  parte  en  ella,  pues  la  interpreta¬ 
ron  de  una  manera  acabada;  y  en  primer  tér-' 
mino  la  notable  y  graciosísima  artista  María 
Lacalle,  el  Sr.  Aparici  con  su  sin  igual  grace¬ 
jo  y  su  competencia  ensayando  y  dirigiendo 
la  zarzuela  y  el  Sr.  Cumbreras,  excelente  actor. 

La  Srta.  Bonastre,  por  deferencia  a  los  au¬ 
tores,  se  encargó  de  un  papel  muy  inferior  a 
su  categoría,  cantando  sólo  breves  momentos 
entre  bastidores. 

Para  todos  mi  agradecimiento, 

Miguel  Echegaray. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


MARÍA . 

ROSA . 

CANTAORA  1.» 

IDEM  2.a . 

IDEM  3.a . 

IDEM  4.a . 


Sea.  Lacalle. 
Seta.  Sigler. 

Girón  (L.) 

De  la  Vega- 
Gibón  (P  ) 
Bermejo. 


JUAN —  .  Sb.  Apaeici. 

LUCIANO .  Cumbreras. 

DON  VICENTE. . .  Codorní u. 

EL  COMISARIO .  Llorens 

EL  INSPECTOR  RODRÍGUEZ...  González. 

PACO .  Aznarhs. 

EL  AGENTE  FERNÁNDEZ .  .  Toha. 

EL  MOZO  DEL  COLMADO .  Vega. 

UN  CABALLERO .  Paz. 

GUARDIA  I.» .  Alonso. 

IDEM  2.o .  Sánchez. 

IDEM  3o .  Del  Valle. 

IDEM  4.° .  Rodríguez 

IDEM  5.° .  Gómez. 

IDEM  6o .  Perdiguero- 

UN  ORDENANZA . . .  Vega. 

HOMBRE  l.o .  Paz. 

IDEM  2.o .  Rodríguez. 

IDEM  3.° .  Perdiguero^ 

IDEM  4.o .  Gómez. 


LA  ACCIÓN  EÜST  IMADR/I-D 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  corto.  Pasillo  en  una  Comisaría,  banco  largo  al  fonda 

ESCENA  PRIMERA 

fiéis  AGENTES  de  Orden  público.  Después  otro  AGENTE.  Des¬ 
pués  el  COMI8ARIO.  Los  seis  Agentes  sentados  en  el  banco  y  dur- 

i 

miendo 

Música 

(Los  Agentes  duermen  con  la  cabeza  sobre  el  pecho. 
La  orquesta  acompaña  su  sueño.  Se  despiertan  un  mo¬ 
mento  y  bostezan.) 

Los  seis  ¡Ah!...  ¡Ah!... 

¡Siempre  está  vigilando 
la  autoridad! 

(Cambian  de  postura.  El  primero  apoya  la  cabeza  en 
el  segundo  y  se  duerme,  el  segundo  en  el  tercero  y  asi 
sucesivamente  de  izquierda  a  derecha.  El  último,  como 
no  tiene  en  quien  apoyarse,  da  cabezadas  y  extiende 
los  brazos  como  si  nadase.  Breves  momentos  de  sueño.) 
Los  SEIS  (Empujándose.) 

¡Alzate  ya! 

¡Cuidado  lo  que  pesa 
la  autoridad! 

(Cambian  de  postura  y  se  apoyan  unos  en  otros  de 
derecha  a  izquierda  y  se  duermen.  Golpe  fuertísimo  en 
la  orquesta  que  los  despierta.  Un  Ordenanza  entra  pre¬ 
cipitadamente.) 
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Ord. 


Todos 


Vic. 

J  VAN 

Vic. 

Juan 

Vic. 

Juan 

Vic, 

Juan 


Vic. 

Juan 

Vic. 


Juan 


(por  la  derecha.)  El  señor  Comisario. 

(Se  ponen  todos  en  pie.  Entra  el  Comisario,  pasa  y  le 
saludan.) 

(Siguiéndole.) 

Vamos  allá. 

¡A  ver  lo  que  nos  manda 
la  autoridad! 

(Todos  mutis  izquierda.) 


ESCENA  II 

JDANITO.  DON  VICENTE,  por  la  derecha 

Vamos,  entre  usted.  No  se  detenga  usted  en 
la  puerta. 

¿Creerá  usted  que  tengo  miedo.? 

Animos,  hombre. 

Que  me  tiemblan  las  piernas. 

Pues  el  valor  es  la  condición  primera  para 
el  cargo  que  ha  aceptado  usted. 

Pero  si  yo  no  sirvo  para  el  cargo,  señor  don 
Vicente. 

Pues  podía  usted  haberlo  dicho  antes. 

¡No  se  enfade  usted,  por  Dios!  Usted  ha  he¬ 
cho  cuanto  na  podido.  Me  ha  pagado  Aca¬ 
demias  y  libros;  por  usted  he  ganado  una 
plaza.  Yo  estaba  en  el  arroyo. 

Es  claro,  con  esa  cabecita... 

No  es  la  cabecita,  mi  señor  don  Vicente,  es 
el  corazoncito.  Todo  por  ellas,  todo  para 
ellas.  El  último  colchón  lo  empeñé  para 
comprar  a  mi  morena  unas  ligas  de  seda. 
Ea,  pues  a  sentar  la  cabeza  y  a  cambiar  de 
vida  y  a  tener  formalidad,  que  ya  es  hora; 
que  ya  tiene  usted  años,  Juanito;  El  empleo 
que  ha  ganado  exige  mucha  prudencia,  mu¬ 
cha  circunspección  y  hacerse  respetar. 
Agente  de  la  policía.  Yo  haré  todo  lo  que 
pueda;  pero  crea  usted  que  no  voy  a  servir. 
Soy,  naturalmente,  compasivo.  ¡Ay,  mi  que¬ 
rido  protector,  voy  a  pasar  las  de  Caín  en 
este  oficio!  ¡Qué  disgusto  si  me  mandan 
encerrar  a  alguna  pobrecita  de  mi  alma! 
Como  se  eche  a  llorar  y  me  pi<i  a  que  las 
suelte,  mirándome  con  los  ojos  entornados, 
nada,  que  dejo  la  puerta  entornada  para  que 
se  escape.  ¡Pues  y  si  se  trata  de  algún  cri 


minal  feroz,  de  esos  que  hacen  frente  a  la 
autoridadl  - 

Vic.  Vaya,  basta  de  cavilaciones.  Yo  he  venido 
a  acompañarle  y  a  recomendarle  personal¬ 
mente  al  Comisario,  que  es  muy  amigo  mío. 

Juan  Es  usted  muy  bueno,  señor  don  Vicente. 

Mi  agradecimiento... 

Vic.  Pues  a  agradecérmelo  portándose  bien. 


Com. 

Vic. 

Com. 

Vic. 


Com. 

Vic. 


Juan 

Com. 

Juan 

Vic. 

Com. 

Vic. 

Juan 


Vic. 


Com. 

Juan 

Com. 


ESCENA  III 

DICHOS,  El  COMI8ARIO,  por  la  izquierda 

i 

¡Por  aquí,  señor  don  Vicente! 

A  verle  a  usted,  señor  don  Joaquín. 

Yo  tengo  siempre  mucho  gusto  en  ello. 

A  acompañar  y  a  recomendar  a  usted  a  este 
amigo  mío,  Juanito  Perez,  que  acaba  de  ser 
nombrad  j  agente  en  una  vacante. 

Me  aleuro  tanto. 

Tengo  la  seguridad  de  que  ha  de  serle  muy: 
útil.  Inteligente,  activo,  trabajador,  de  co¬ 
razón. 

¡Todo  corazón! 

Pues  eso  es  lo  que  aquí  nos  hace  falta. 

A  las  órdenes  de  usía,  señor  Comisario. 

Y  nada  más.  Un  apretón  de  manos  y  hasta 
otro  día. 

Hasta  cuando  usted  quiera. 

Adiós,  Juaoito. 

(Bajo  a  don  Vicente.)  La  primera  vez  que  ten¬ 
ga  que  prender  a  alguno  me  acompañará 
usted  también,  ¿verdad? 

(Bajo.)  ¡Vamos,  calle  usted,  hombre!  Hasta 
mañana.  Vaya  usted  a  verme,  (sale  derecha.) 

ESCENA  IV 

El  COMISARIO.  JUANITO 

¿Con  que  usted  se  llama? 

Juanito  Pérez,  servidor  de  usía,  señor  Co¬ 
misario.  .  , 

Llega  usted  oportunamente.  Me  está  ha¬ 
ciendo  falta  un  hombre  de  las  condiciones, 
de  usted. 


Juan  i  De  las  mías! 

Com.  He  confiado  una  misión  delicada  a  tres  o 
cuatro  agentes  y  ninguno  da  pie  con  bola. 

Juan  ¿Y  de  qué  se  trata? 

Com.  ¡De  un  crimen! 

Juan  (¡Ay,  Dios  mío!) 

Com.  El  criminal  no  parece. 

Juan  (Ni  parecerá.) 

Com.  Se  trata  de  un  robo. 

Juan  ¡Ah,  nada  más  que  de  un  robo! 

Com.  ün  robo  escandaloso  en  casa  del  banquero 

Meyer. 

Juan  He  oído  hablar. 

Com.  El  criminal  entró  por  una  ventana  del  piso 

bajo;  entró  sin  abrir  la  vidriera,  a  través  del 
cristal,  sin  romperlo. 

Juan  Ni  mancharlo,  como  el  sol. 

Com  Abrió  un  coffre-fort,  un  arca  de  hierro  mag¬ 

nífica,  sin  romperla,  sin  forzar  la  cerradura» 
¡Lo  increíble! 

Juan  ¡Y  se  llevó  mucho  dinero! 

Com.  Cuatro  millones  de  pesetas  en  títulos  de  la 

Deuda. 

Juan  ¡Cuatro  millones! 

Com.  El  banquero  ofrece  cincuenta  mil  pesetas  al 

que  le  devuelva  los  títulos. 

Juan  ¡Cincuenta  mil  pesetas!  Mire  usted,  el  cri¬ 

minal  puede  que  se  me  escape;  pero  el  mi¬ 
llón  en  títulos  le  encuentro  yo.  (¡Cincuenta 
mil  pesetas!  ¡Mil  juergas  de  a  cincuenta  pe¬ 
setas!  Y  si  me  pongo  a  comprar  ligas  acabo- 
con  todas  las  existencias  de  España.) 

Com.  Vamos  a  ver  si  es  usted  más  afortunado  que 

les  que  han  llevado  el  asunto  hasta  ahora. 

Juan  Han  sido  unos  torpes.  Yo  me  encargo  de 
todo. 

Com.  Dispondrá  usted,  naturalmente,  de  fondos. 

Juan  Yo  me  encargo  de  todo.  Y  ahora  haga  usted 

el  favor  de  ponerme  sobre  la  pista. 

Com.  Desgraciadamente  hay  muy  pocos  indicios 

para  descubrir  al  criminal.  No  hay  más  que 
este  pedazo  de  tela  azul.  Al  escapar,  sin 
duda  se  le  enganchó  la  blusa  y  se  le  desga¬ 
rró.  (Le  enseña  un  pedazo  de  tela  azul.) 

Juan  ¿Y  esta  es  la  sola  prueba,  nada  más  que  este 
pedacito  de  tela?  (Coge  el  pedazo  de  tela.) 

Com.  Con  menos  que  eso  se  han  puesto  en  claro 

tramas  muy  bien  urdidas,  combinaciones 


infernales.  Nada  es  imposible  para  un  hom¬ 
bre  inteligente 

Juan  No  me  diga  usted  más.  Venga,  venga. 

Com.  Mucha  actividad  y  mucha  astucia.  El  la¬ 
drón  debe  ser  hombre  muy  hábil. 

Juan  No  importa. 

Com.  Hombre  peligrosísimo. 

Juan  ¿Y  qué? 

Com.  De  los  que  si  se  encuentran  en  una  encerró 
na  hacen  frente  y  matan. 

Juan  No  importa. 

Com.  Mucho  cuidado. 

Juan  No  hay  cuidado,  no  hay  cuidado  ninguno. 

(Porque  sin  más  indicio  que  este  pedazo  de 
tela  no  lo  encuentro  en  todos  los  días  de  mi 
vida ) 

Com.  Tendrá  usted  que  recorrer  las  peores  taber¬ 
nas,  los  bailes  de  mala  fama,  las  casas  de 
mala  nota. 

Juan  Tendré  que  hacer  muchos  gastos. 

Com.  Se  le  facilitará  hoy  mismo  dinero. 

Juan  Yo  tengo  en  estos  asuntos  ideas  propias». 

En  el  fondo  de  todos  estos  grandes  crímenes 
hay  siempre  una  mujer.  Así  es  que  en  dis-. 
poniendo  de  fondos,  lo  primero  que  pienso 
hacer  es  dedicarme  a  ellas. 

Com.  No  va  usted  mal. 

Juan  Ese  hombre  ha  de  tener  una  querida. 

Oom.  Es  muy  posible. 

Juan  En  el  cuarto  de  una  mujer,  en  el  último 

rincón  de  la  caea,  en  una  percha  escondida, 
he  de  encontrar  yo  la  blusa  con  el  desga¬ 
rrón  acusador. 

Com.  Usted  sigue  sus  impulsos  y  sus  inspiracio¬ 

nes  sin  consultar  con  nadie. 

Juan  Sí,  señor  Comisario. 

Com.  Daré  orden  para  que  le  faciliten  dinero.. 

(Mutis  izquierda.) 

Juan  Sí,  señor  Comisario,  (cou  mucho  entusiasmo.) 

ESCENA  V 

JUANITO 

/ 

¡Cuidado  que  es  esto  peliagudo!  Dado  ur* 
pedazo  de  tela  azul,  averiguar  quién  ha  ro¬ 
bado  en  casa  de  un  alemán.  Sin  embargo,* 
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nada  es  difícil  para  un  hombre  inteligente. 
Este  es  un  pedazo  de  tela  azul;  el  criminal 
;■*  llevaba  blusa:  abrió  con  extraordinaria  ha¬ 
bilidad  ventanas  y  cajas  de  seguridad:  era 
un  cerrajero.  Andada  ya  la  mitad  del  cami¬ 
no,  ¿qué  me  resta  hacer?  Pasarme  por  todas 
las  cerrajerías  y  preguntar:  ¿Alguno  de  us¬ 
tedes  ha  robado  cuatro  millones?  Lo  que  me 
resta  hacer  es  no  buscarle.  Y  cuando  uno  no 
quiere,  dos  no  se  encuentran, 


ESCENA  VI 

JUANITO,  MARTA  y  dos  GUARDIAS,  por  la  derecha 

música 


OüAR.  1<0 

María 

C’  '  > 

Juan 


María 
Guar.  2.0 
Juan 
María 
Guar.  l.o  / 


María 


Adentro,  que  viene 
de  orden  superior. 

Ay,  señores  guardias, 
tengan  compasión. 

Presa  tan  bonita. 

¿No  es  esto  un  dolor? 

.  ¿Qué  hizo  esta  señora? 

Yo,  nada,  señor.  » 

Bailar. 

¿Y  eso  es  falta? 

Yo  creo  que  no. 

Es  que  toma  parte 
en  una  función, 
y  baila  con  mucha 
desageración. 

(El  Guardia  indica  el  baile  que  bailó  María,  exage¬ 
rando.) 

Yo  soy  una  bailarina 
muy  graciosa,  caballero; 
bailo  el  tango,  el  cakeval 
y  la  rumba  y  el  bolero. 

Yo  empiezo  sencilla, 
con  muy  buena  idea; 
mas  ¡ayl  que  los  hombres 
siempre  me  jalean: 
que  viva  tu  cara, 
que  viva  tu  mare 
y  arza  más  pa  arriba, 

:  .i  y  arza  más  pa  alante; 


María 

Juan 

María 

Juan 

Guar.  l.o 

María 

Juan 

Guar.  l.o 
Guar.  2.o 
Juan 
Guar.  l.o 
Juan 

Guar.  l.o 
Guar.  2  o 
Guar.  l.o 

Guar  2  o 

María 


Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 


y  aquello  concluye 
en  un  disparate; 
que  la  que.es  artista 
tiene  que  entregarse. 

(María  baila,  Guardias  y  Juapito.) 

Hablado 

¿No  tengo  razón,  caballero? 

¡Pues  no  ha  de  tener  usted  razónl 

¡Yo  en  la  Comisaría!  ¡Ay,  los  trabajitos  de 

este  mundo! 

¡Pobre  muchacha!  Dejadla,  que  se  mar¬ 
che. 

¿Y  la  responsabilidad? 

¡Por  Dios! 

Nos  hemos  distraído  un  momento  y  se  noe 
ha  escapado. 

¿Qué  dices  tú? 

¡Que  baila  muy  bien! 

¡ái  esta  pobre  chiquilla  no  ha  hecho  nada^ 
La  orden  es  hasta  el  amanecer. 

Pues  ya  ha  amanecido.  ¿No  veis  esa  cara? 
Ya  ha  salido  el  sol. 

¿Qué  dices  tú? 

Que  es  muy  guapa.  ¿Y  tú? 

¡Demonio  de  chiquilla!  Nos  hemos  distraído* 
un  momento  y  se  nos  ha  escapado. 

¡Anda  tras  ella! 

(Salen  corriendo  por  la  derecha.) 

¡Ay!  Gracias,  caballero.  Nunca  olvidaré  lo 
que  por  mí  ha  hecho.  íái  en  alguna  ocasión 
me  necesita  para  algo... 

Digo. 

Pues  María  la  de  Triana,  callejón  del  Gato'*, 
veinte,  entresuelo. 

Pues  si  en  el  callejón  oye  usted  mayar,  no- 
tenga  usted  duda,  soy  yo. 

Hasta  cuando  usted  quiera. 

¡Adiós,  hermosísima! 

¡Al  fin  libre!  ¡Ay,  los  trabajitos  de  esta  vía!: 

(Sale  por  la  derecha.) 

¡Qué  mujer!...  Con  una  así  y  con  muchísimo- 
dinero...  ¡Voy  por  dinero!  (Mutis  por  la  it- 
quierda.) 

(Cuatro  Guardias  entran  por  la  izquierda  y  se  sientan^ 
en  el  banco.) 


ESCENA  VII 


Guar.  Is 
Luc. 

Guar.  l.o 

Luc, 


Guar.  l.o 
Luc. 

Guar.  l.o 
Luc. 

Guar.  l.o 
Xuc. 


GUARDIA  1.*  y  LUCIANO,  por  la  derecha 


Adentro,  adentro,  y  basta  de  conversación. 
Quisiera  saber  por  qué  se  me  detiene. 

Por  sospechoso. 

¿Qué  he  hecho  yo?  Tenía  calor  en  mi  casa. 
Salí  a  la  calle,  di  unas  vueltas,  me  cansé,  me 
senté  en  un  banco  y  me  quedé  dormido. 
Está  prohibido  dormirse  en  la  vía  pública. 
Con  despertarme  y  decirme:  buen  hombre, 
siga  usted  su  camino,  asunto  terminado. 

A  mí  no  tiene  usted  que  darme  lecciones. 
Bueno,  es  igual.  Banco  por  banco,  prefiero 
éste.  ¿Aquí  se  podrá  dormir? 

Haga  usted  lo  que  quiera. 

(Luciano  se  sienta  en  el  banco  entre  los  guardias.) 

Hasta  el  amanecer,  ¿verdad?  Y  tan  a  gusto. 
Con  guardias,  como  en  palacio. 


ESCENA  VIII 


LUCIANO,  el  GUARDIA  y  JUANITO,  por  la  isquierda 

Juan  Ya  soy  feliz.  Metálico,  billetes.  Ln  siglo  ha¬ 
cía  que  no  Jes  echaba  la  vista  encima. 
¿Quién  es  ese  hombre? 

Guar.  No  lo  sé.  Se  le  ha  encontrado  durmiendo  en 
una  plaza  y  se  le  ha  detenido. 

Juan  ¡Pobre  hombre!  Puede  que  no  tenga  cama. 

Guar.  Pía  contestado  mal. 

Juan  Déjele  usted  que  se  vaya. 

Guar.  No  puede  ser. 

Luc,  ¿Si  será  algún  jefe?  (se  levanta.)  Caballero,  si 

tiene  usted  alguna  autoridad,  le  ruego  que 
la  ejercite  en  mi  favor.  Se  me  ha  detenido 
injustamente... 

Juan  E?a  voz... 

Luc,  Yo  soy  un  hombre  honrado. 

Juan  ¡Luciano! 

Luc.  ¡Juan! 

(Se  abrasan.) 


Juan 

Luc. 

Juan 


Yo  respondo  de  este  hombre. 
Pero  ¿tú  aquí? 

Soy  amigo  del  Comisario. 

(Mutis  el  Guardia  por  la  derecha.) 


♦ 

Loe. 

Juan 


Luc. 


Juan 

Luc. 

Juan 

Luc. 

Juan 


Luc. 

Juan 
Luc. 
Juan 
Luc. 

Juan 

Luc. 


Juan 

Luc. 

Juan 

Luc. 

Juan 


ESCENA  IX 

LUCIANO  y  JUAN 

Por  ti  no  pasan  años.  Yo,  en  cambio,  estoy 
muy  viejo. 

No  lo  estás.  Te  he  reconocido  en  el  instante. 
¡Cuánto  tiempo  sin  verte!  ¿Qué  ha  sido  de 
tu  vida? 

¿Mi  vida?  La  de  siempre.  Ya  la  conoces. 
Muchas  aspiraciones,  pocos  medios  y  mala 
suerte.  Ambición  y  oscuridad  y  pobreza, 

Y  pocos  amigos.  Con  ese  genio  de  fiera  que 
Dios  te  ha  dado...  Yo  sólo  he  podido  sufrirte. 
He  viajado  mucho  y  a  todas  partes  me  ha 
seguido  la  desgracia.  Estuve  en  Francia. 
Buenas  mujeres  las  francesas.  ¡Cómo  se  vis¬ 
ten! 

Después  estuve  en  Londres. 

¡Bonitas!  Rubias,  ideales,  angelitos  sin  cuer¬ 
po.  Mujeres  como  las  llanuras  de  Castilla: 
todas  seguidas. 

¡En  Londres,  nada!  Me  embarqué  para  los 
Estados  Unidos. 

¡Ay,  las  norteamericanas,  mi  tipo! 

He  estado  en  Cuba  también. 

¡Ay,  las  cubanas,  mi  tipo! 

(violento.)  No  me  hables  de  mujeres.  Ellas 
tienen  la  culpa  de  todo  lo  que  me  sucede. 
¡Y  a  mí!  Lo  he  pasado  muy  mal,  no  vayas 
a  creer. 

Yro  lo  he  pasado  y  lo  paso.  He  vuelto  deses¬ 
perado  y  pobre,  más  pobre  y  más  desespe¬ 
rado  que  me  fui.  Unos  días  he  comido  y 
otros  no.  He  trabajado  en  una  obra.  ¡Soy  un 
obrero  de  desechol  ¿Y  tú? 

También  he  pasado  las  mías. 

¿Y  hoy? 

Estoy  regular.  Tengo  un  empleo. 

¿Dónde? 

En  una  casa  particular.  (¿Para  qué  decirle 
lo  que  soy?) 
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Luc.  Debe  ser  tarde.  Mi  estómago  me  dice  que 
es  tarde. 

Juan  ¿Qué,  no  has  comido  todavía? 

Luc.  Aún  no  me  he  desayunado. 

Juan  ¿Es  posible?  ¿Y  por  qué  no  me  lo  has  dicho? 

¿Vamos  a  comer  juntos? 

Luc.  Sí,  vamos. 

Juan  Tengo  una  idea.  ¿Quieres  que  celebremos 

nuestro  feliz  encuentro  con  una  de  las  nues¬ 
tras,  una  juerga  monstruo?  Los  dos  y  tres  o 
cuatro  mujeres.  Nos  encerramos  en  un  col» 
ruado  y  venga  cante  y  baile  y  amor  y  vino, 
y  así  hasta  el  amanecer.  Precisamente  aho¬ 
ra  he  conocido  una  muchacha  preciosa,  Ma¬ 
ría  la  de  Triaca. 

Vamos,  sí.  Necesito  eso:  aturdirme,  embria¬ 
garme,  enloquecer,  olvidar. 

Pues  no  perdamos  tiempo. 

Pero  ese  programa  requiere  mucho  dinero. 
Tengo  bastante.  (¿En  qué  cosa  mejor  se  pue¬ 
de  emplear  el  dinero  del  gobierno?) 
Entonces,  vé,  que  yo  te  sigo. 

Ahora  mismo. 

¡Lo  que  he  sufrido,  Juan! 

Sí,  Luciano.  Los  trabajos  que  se  pasan,  las 
fatigas  de  esta  vía- 


Luc. 

Juan 

Luc. 

Juan 

Luc 

Juan 

Luc. 

Juan 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


Habitación  en  un  colmado:  Un  tabique  de  madera  que  divide  el  cuar¬ 
to  y  que  va  de  extremo  a  extremo  solo  sube  un  par  de  metros 
dejando  un  espacio  libre  hasta  el  techo.  Al  otro  lado  del  tabique 
se  supone  otra  habitación:  puertas  a  derecha  e  izquierda.  La  mesa 
en  el  centro  con  el  desorden  propio  de  una  comida  que  se  acaba 
de  hacer:  muchas  botellas,  sillas,  el  cuarto  en  desorden. 


ESCENA  PRIMERA 


MARÍA,  ROSA,  CANTAORAS  1.a,  2.a  3.a  y  4.a,  JUAN,9  LUCIANO. 
Dentro  CORO  DE  HOMBRES.  María  con  traje  de  capricho;  las  de¬ 
más  con  mantones  de  Manila.  Juan  toca  la  guitarra,  Luciano,  indife¬ 
rente,  en  un  sofá 


Música 


Vestida  de  blanco, 


María 


me  vido  en  un  baile, 
me  dijo  al  oido 
mil  cosas  amables. 
Compróme  una  rosa, 
la  puso  en  mi  pecho; 
en  ella  el  tunante 
me  dió  más  de  un  beso; 
y  toda  la  noche 
reir  y  charlar, 
y  siempre  conmigo 
bailar  y  bailar. 

(Momento  de  baile.) 


Todos 


(Menos  Luciano.) 


jOle  ya,  ole  ya! 


jQue  viva  tu  cuerpo, 
que  viva  tu  sal! 


Hombres 


(María  baila,  todos  la  jalean.) 
(Desde  la  habitación  próxima.) 


¡Que  viva  tu  cuerpo, 
que  viva  tu  sal! 


•Ole  ya,  ole  ya! 

•  * 


-.uc 


UAN 


(Dirigiéndose  al  tabique.) 


¡Silencio,  chusma! 
Deja  a  esos  golfos. 


2 


María 

Luc. 


CanT.  1.a 


Juan 


María 

Juan 


Todas 


Juan 

Hombres 


Todos 

Hombres 


Hombres 

Luc. 

Juan 

Luc. 

Hombres 

Luc. 

María 

Rosa 

Luc 

Juan  % 

Rosa 


Están  borrachos 
como  nosotros. 

Una  mañanita  fresca... 


(Levantándose.) 

Cállate  ya,  cantaora, 
tangos  y  zapateados 
me  revientan  y  encocoran. 
Deja  a  ese  hombre 
que  es  un  pelmazo. 


(Rosa  va  con  Luciano.) 

Ven  tú,  María, 
venid  las  cuatro, 
venid  las  cinco. 

Yo  os  idolatro. 
¿Pero  eres  turco? 

Si  sois  mimosas 
mimadme  mucho, 
decidme  cosas. 


(Rodeándole,  él  sentado  en  una  silla.) 

Juanito,  bonito, 

¿quién  te  quiere  a  ti 
chiquirritín  de  la  casa? 

]  Así,  a  sil 
¡Juanito,  bonito! 

(Asomándose  por  el  tabique.) 

¿Quién  te  quiere  a  ti? 
Chiquirritín  de  la  casa, 
chiquirritín. 

(Protesta,  escándalo,  después  sigue  el  baile.) 

¡Ole  ya,  ole  ya! 

(Asomándose.) 

¡Ole  ya,  ole  ya! 


i 


¿Se  puede?  ¿Se  puede? 

¡Canallas! 

¿Dónde  vas? 

A  castigarlos. 

(Desapareciendo.)  ¡Ay!  ¡qué  miedo! 

Hay  que  echarles  de  ahí. 

¡No,  por  Dios! 

Que  son  muchos. 

Con  una  silla  desalojo  el  local.  ¡Sin  un  poco 
de  bronca  esto  está  muy  soso! 

Siempre  ha  sido  una  fiera  y  ha  tenido  muy 
mal  vino. 

Desprécialos:  ocúpate  solo  de  mí. 
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Xuc. 

María 


Juan 


María 

Juan 


María 

Cant.  2.a 
Juan 


Cant.  3.a 
Luc. 
Todas 
María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 


Sí,  sí,  a  beber,  a  aturdirme,  a  no  pensar,  esa 
es  la  felicidad. 

Y  que  tiene  razón  tu  amigo.  Orvidar,  no 
hay  nada  mejor  que  orvidar.  No  acordarse 
ni  de  quién  es  una,  ni  dónde  ha  nacido,  ni 
nada  de  lo  que  le  ha  pasado  a  una,  que  todo 
lo  que  nos  pasa  son  fatigas.  ¡Ay,  los  traba - 
jitos  de  la  vial  Aquí  donde  me  ves,  soy  una 
mujer  muy  desgraciada.  Soy  un  enirma. 
Alegre  por  fuera,  triste  por  dentro.  En  oyen¬ 
do  música  las  piernas  me  saltan;  pero  el  co¬ 
razón  me  da  saltitos  de  pena;  mi  boca  ríe, 
mis  ojos  lloran,  verbena  por  fuera,  simente- 
rio  por  dentro;  yo  soy  un  enirma. 

Pues  sí  que  eres  tú  la  más  apropósito  para 
una  juerguecita.  Las  penitas  de  la  vía  se 
dejan  a  la  puerta  del  colmado.  Acércate  a 
mí  que  no  me  apuro  nunca  por  nada  y  me 
río  de  todo. 

¿Tú  eres  alegre? 

Alegre  por  fuera,  alegre  por  dentro,  alegría 
por  arriba,  alegre  por  abajo,  alegre  por  de¬ 
lante  y  alegre  por  detrás. 

Pues  entonces  contigo  siempre,  simpático, 
simpaticón  y  simpatiquísimo. 

¿Y  a  nosotras  no  nos  dices  nada?  (a  Juan.) 
Nada,  estoy  comprometido.  Aquí  no  hay 
lumbre;  en  aquella  casa  puede  que  rebulla. 

(Las  tres  cantaoras  se  dirigen  a  Luciano,) 

Luciano,  que  estamos  todas  muy  desairadas. 
Pues  venid  conmigo. 

¡Contigo! 

(a  Juan.)  Piénsalo  bien.  Cuando  yo  me  incor¬ 
poro  a  un  hombre,  ya  no  le  suelto. 

Para  toda  la  vida. 

Soy  muy  caprichosa. 

Tengo  yo  para  satisfacer  tus  caprichos  mu¬ 
cho  dinero. 

¿Dónde? 

¡AqUÍl  (Echa  mano  al  bolsillo  y  saca  el  pedazo  de 
tela  que  le  dieron  en  la  Comisaría.)  (¡María  santí¬ 
sima!  Se  me  había  olvidado  que  estaba  per¬ 
siguiendo  a  un  criminal.  ¡Como  no  le  en¬ 
cuentre  otro!; 

¿Qué  tienes?  ¿Te  has  quedado  pensativo 
porque  te  he  hablado  de  dinero? 

¿Dinero?  Eso  no  me  ha  apurado  a  mí  nun¬ 
ca.  Fíjate.  Aquí  le  tienes. 
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María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 


María 

Juan 


Mozo 

Juan 

Mozo 


Juan 


María 

Juan 

Rosa 


Juan 


Agen. 

Juan 

Agen. 

Juan 


Pero  si  eso  es  un  pedazo  de  tela  azul. 

Estas  son  cincuenta  mil  pesetas. 

Eso  es  un  guiñapo. 

Esto  es  un  cheque. 

¿Y  qué  es  un  cheque? 

Cosas  de  Rostchild  y  mías. 

Me  gustas  por  lo  embustero,  lo  trolero  y  lo 
zaragatero. 

¡Y  tú  a  mí  por  lo  simpática,  lo  graciosa,  lo 
alegre  y  lo  triste,  por  todo  lo  de  dentro  y  por 
todo  lo  de  fuera! 

Pues  ya  lo  sabes:  no  tiene  más  que  una  pa¬ 
labra  María  la  de  Triana. 

Y  yo,  Juan  el  de  cualquier  parte,  (se  abrazan.) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  el  MOZO  del  colmado,  por  la  izquierda 

¿Alguno  de  ustedes  se  llama  don  Juan 
López? 

Servidor  de  usted. 

Ahí  está  uno  que  pregunta  por  usted.  Dice 
que  trae  una  carta  de  su  patrona,  que  tiene 
que  entregarle  en  propia  mano. 

¿De  mi  patrona?  Bueno,  que  entre.  (Muti* 

izquierda  el  Mozo.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  el  AGENTE  FERNANDEZ,  izquierda 

¿De  tu  patrona?  Algún  lío. 

Yo  líos...  No  me  conoces. 

Ven,  María. 

(Luciano,  Rosa,  María  y  las  cuati  o  Cantaoras,  se  sien¬ 
tan  a  la  mesa  y  beben  y  ríen.) 

¿Qué  le  pasará  a  mi  patrona?  Como  no  le 
haya  chocado  que  no  he  ido  en  cuatro  no¬ 
ches  a  dormir. 

(izquierda.)  ¿Don  Juan  López? 

Servidor.  (¡Demonio!  ¡Este  es  otro  agentel) 
(Le  da  una  carta.)  De  su  patrona.  La  lee  y  la 
rompe.  (Bajo.) 

Está  muy  bien.  (Abre  la  carta.)  (Del  Inspector^ 
de  mi  Jefe.  ¡La  cesantía,  de  seguro!)  «Vaus- 
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Ages. 

Juan 

Agen. 

Juan 

Agen. 

Juan 

Agen. 

Juan 

Agen. 

Juan 

Agen. 

Juan 

Agen. 


Todos 

Juan 


María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 


ted  muy  bien  y  le  felicito.»  (¡Hombre,  como 
ir  bien!...  Tiene  razón.  ¡Muy  divertido!)  (sigue 
leyendo.)  «  Hay  fundadas  sospechas  de  que  el 
amante  de  María,  la  de  Triana,  es  el  ladrón 
de  los  títulos  y  ella  la  encubridora.»  ¡Qué 
barbaridad!  María,  tan  mona,  tan  desgra¬ 
ciada,  verbena  por  fuera,  cementerio  por 
dentro.  ¡Si  no  puede  ser!  Esta  chiquilla  tan 
simpática.  «No  se  separe  usted  de  ella.» 
Bueno,  eso  sí,  se  hará.  «¡Audacia,  valor!  No 
se  la  abandona.»  (Una  falsa  pista.) 

Rompa  usted  esa  carta. 

(Juan  rompe  la  carta.) 

(Alto.)  Diga  usted  a  la  patrona  que  está  muy 
bien. 

¿No  nos  miran? 

No,  ríen  y  beben;  no  ven  claro. 

Tome  USted,  (Le  da  un  revólver.) 

¡Ull  revólver!  (se  lo  guarda  en  el  bolsillo  izquierdo 
de  la  americana.) 

Tome  USted.  (Le  da  otro  revólver.) 

¡Otro!  (Se  lo  guarda  en  el  otro  bolsillo.) 

Guárdese  eso.  (Le  da  unas  esposas.) 

¡Unas  esposas!  (se  las  guarda  en  el  pantalón.) 

Y  eSO.  (Le  da  unas  ganzúas.) 

¡Una8  ganzúas!  (Se  las  guarda  en  otro  bolsillo.) 
Todo  hace  falta.  Ella  es  una  mujer  de  cui¬ 
dado,  él  un  hombre  peligrosísimo.  Usted 
tras  los  dos,  el  Inspector  Rodríguez  y  yo  el 
agente  Fernández  tras  ustedes,  ¡valor!  (se  es¬ 
trechan  la  mano  fuertemente.)  Buenas  noches,  Se 
ñores.  (Alto.) 

¡Felices! 

(Me  van  a  dar  la  noche.  ¡Yo  que  estaba  tan 
divertidol  Esto  se  pone  muy  feo.  Un  hombre 
peligrosísimo.  ¡Yo  me  marcho!)  (se  dirige  a  la 

puerta.) 

¿Dónde  vas?  (Levantándose.) 

No,  no  me  voy;  iba  a  abrir  la  puerta,  porque 
hace  calor. 

¿Qué  tienes?  . 

Me  he  puesto  a  pensar  en  ti  y  me  he  queda¬ 
do  mustio. 

¡Pobrecita  de  mí! 

¿Tú  vives  sola? 

¿Has  visto  una  piececita  que  se  llama  «Sob¬ 
eo  en  el  mundo?»  Pues  esa  soy  yo,  puesto  en 
femenino.qSolica  en  el  mundo! 
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Juan 
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Juan 
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Maíra 
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Juan 

María 
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María 

Juan 

María 
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Juan 

Rosa 
Cant  1.a 

Juan 

Luc. 

María 


María 


¡Pobrecita!  Cada  vez  te  quiero  más;  no  pue¬ 
de  ser... 

¿El  qué?  ¿El  qué? 

Que  tú  no  puedes  ser  mala. 

¿Mala,  yo? 

Que  hay  en  el  mundo  terribles  injusticias. 
¡Ay,  la  vía,  la  vía! 

Que  yo  te  quiero,  que  yo  te  defenderé. 

Eso  necesito  yo:  un  hombre  que  me  de¬ 
fienda. 

¿De  quién?  ¿De  quién? 

De  mi  sino. 

(¡Demonio!  Que  me  estoy  colando  demasia¬ 
do.  Hay  que  ir  con  pies  de  plomo.) 

¡Sí,  defiéndeme,  quiéreme;  dime  cositas 
dulces! 

(con  mimo.)  ¡Sí,  te  quiero,  rica  mía,  ladronci- 
ta  mía;  ladrona,  (con  dureza.)  ladrona! 

¡Y  yo  a  ti,  ladrón,  ladronzuelo,  ladronazo! 
(Nada,  la  llamo  ladrona  y  ni  se  asusta  ni  se 
inmuta.  No  es  ella.  ¿Pero  y  si  fuera  una  gran 
cómica?)  ¡Ay,  ay;  que  me  pongo  triste  otra 
vez! 

¿Qué  tienes? 

Alégrame  tú,  graciosa  cupletista. 

¿Quieres  que  te  baile,  que  te  cante  o  que  te 
toque? 

Un  poco  de  todo. 

Sí,  María,  unos  couplets. 

¡Couplets,  no!  ¡Café  concierto,  pornografías, 
vulgaridad!  ¡Los  odiol 
Cállate,  antipático. 

Sí,  sí;  los  de  Mi  mamá.  Los  que  te  aplauden 
tanto  todas  las  noches. 

Vamos  a  saber  lo  que  le  pasó  con  su  mamá. 
¡Qué  latal  Tendremos  paciencia. 

Oyeme  y  alégrate. 

Música 

Yo  tengo  un  novio  muy  guapo, 
mamá  no  le  puede  ver, 
mas  él  jura  por  su  vida 
que  yo  he  de  ser  su  mujer. 

Mamá  le  ha  cerrado 
las  puertas  de  casa, 
mamá  con  pellizcos 
el  cuerpo  me  abrasa. 


\ 
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Todos 

María 


Todos 

María 


Todos 

María 


Todos 


Mi  llanto  y  mi  pena 
lo  mismo  la  da, 
y  paso  mis  días 
diciendo:  ¡mamá!  (Llorando.) 

(ídem.)  ¡Mamá! 

El  padre  de  mi  futuro 
que  fué  Jefe  de  artilleros, 
a  casa  vino  hace  días 
a  hablar  por  el  que  yo  quiero. 

Charló  con  mi  madre 
media  hora  seguida, 
y  al  fin  de  su  cuarto 
salió  convencida. 

En  vez  de  pellizcos 
mil  besos  me  da, 
yo  beso  y  abrazo 
y  grito:  ¡mamá!  (Riendo.) 

(ídem.)  ¡Mamá! 

Se  fueron  los  convidados. 

Yo  sola  con  él  me  quedo. 

Me  mira  yo  no  sé  cómo 
y  a  mí  me  da  mucho  miedo. 

¿Qué  quiere  este  hombre? 

¿Por  qué  me  sujeta? 

Me  suelto,  me  escapo, 
me  alcanza,  me  aprieta. 

Nervioso  me  oprime 
y  espanto  me  dá, 
y  pido  socorro 
gritando:  ¡mamá! 

(Gritando  como  pidiendo  socorro.) 

(ídem.)  ¡Mamá! 

La  alcoba  está  silenciosa, 
se  oye  una  mosca  que  vuela. 

Hay  uno  que  feliz  duerme. 

Hay  otra  que  feliz  vela. 

El  cuco  del  cuarto, 
regalo  de  tía, 
dió  ya  cinco  golpes. 

¡Qué  pronto  es  de  día! 

Le  miro,  sonrío; 
temor  no  me  dá; 
suspiro,  y  muy  bajo, 
aún  digo:  ¡mamá! 

(Con  voz  muy  apagada,  de  quien  recuerda  algo  muy 
agradable.) 

¡Mamá! 
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Juan 
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Rosa 
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Luc. 
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Juan 

Luc. 
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Todos 

Mozo 


Hablado 


¡Bravo,  bien  por  la  cantaora! 

(a  Luciano.)  Qué,  ¿no  te  ha  gustado? 

No  está  mal. 

¡Es  una  artista!  ¡A  beber  por  ella!  ¡A  brin¬ 
dar! 

¡Sí,  sí! 

¡Ay!  ¡Cómo  te  vas  a  poner,  angelito! 

¡Mejor;  para  olvidar,  como  dice  ese! 

(Beben,  chocan  los  vasos,  gran  animación.) 
(Rodeándole.)  ¡Juanito! 

(Asomándose.) 

¡Juanito,  bonito! 

¿Quién  te  quiera  a  ti? 

¡Chiquirritín  de  la  casa, 
chiqui-rritin! 

¡Bonito!  ¡A  mí  bonito!  Eso  me  lo  llama  una 
mujer,  porque  lo  soy;  pero  a  un  hombre  no 
se  lo  aguanto.  ¡Luciano,  abre  esa  puerta!  ¡A 
mí  no  me  falta  nadie! 

¡Juan,  por  Dios! 

¡Sí  que  voy  a  abrir,  que  ya  estoy  harto! 
¡Luciano,  no  abras! 

¡No,  no! 

¡Abre!  ¡Con  el  vino  que  tengo  en  el  cuerpo 
me  atrevo  a  todol 

(Luciano  abre  la  puerta  de  la  derecha.  Entran  cuatro 
hombres.) 

¿Qué  quieren  ustedes? 

¡Hay  aquí  seis  mujeres  y  son  muchas  para 
dos  individuos;  cuatro  para  nosotros! 

¡Pues  adelante  los  hombres!  ¡Entrad  por 
ellas! 

Pasen  ustedes.  El  que  lo  sea  que  pase. 

Que  no  pasen. 

¡Adentro! 

(Entran  los  cuatro.  Juan  y  Luciano  luchan  con  ellos; 
las  mujeres  gritan  y  corren  alrededor  de  la  mesa;  los 
hombres  las  persiguen,  ruedan  las  sillas,  van  por  el 
aire  platos  y  botellas;  gran  confusión.  Toda  esta  esce¬ 
na  muy  rápida.) 

(Entrando  por  la  izquierda.)  ¡Silencio!  ¡Silencio, 
por  Dios! 

(Cesa  el  tumulto.) 

(Rodeando  al  mozo.)  ¿Qué  pasa? 

¡La  policía! 


Lüc.  ¡Juanito,  por  Dios,  que  es  la  policía!  (Asusta¬ 
do,  mutis  derecha.) 

Juan  (Muy  asustado.)  ¡La  policía!  ¡Huyamos!  (Mutis.) 

(María  sale  corriendo  detrás  de  Juan,  por  la  derecha. 
Todos  los  demás  quedan  formando  cuadro:  los  hom¬ 
bres,  inmóviles;  las  mujeres,  escondidas  detrás  de  las 
sillas  y  debajo  de  la  mesa.) 


MUTACION 

CUADRO  TERCERO 


Habitación  bien  amueblada.  Puerta  al  foro,  dos  a  la  izquierda,  una 
primera  derecha,  cubierta  con  uu  tapiz;  balcón,  derecha  segundo 
término.  Entre  las  dos  puertas  de  la  izquierda  un  *secretaire»  de 
lujo;  butacas,  sillas,  una  «chaise-longue»  y  aparato  de  luz  eléctrica 
en  el  centro. 


ESCENA  PRIMERA 


María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 


María 

Juan 

María 

A  ' 


MARIA  y  JUAN,  por  el  fondo,  cogidos  del  brazo 


Ya  hemos  llegado. 

¿Es  esta  tu  casa? 

Y  la  tuya. 

¡Qué  fina  eres!  Gracias. 

¡Ay!  Yo  soy  una  señorita. 

Qué  trabajo  nos  ha  costado  encontrar  la  ca¬ 
lle  y  encontrar  la  casa. 

Y  una  vez  delante  de  la  puerta  encontrar  el 
ojo  de  la  cerradura. 

¿Pero  no  hay  sereno  en  este  barrio? 

Estará  borracho  como  todas  las  noches. 

¡Qué  vicio  más  feo! 

Repugnante. 

Oye,  ¿no  tendrías  por  casualidad  a  mano, 
aunque  no  sea  más  que  un  miserable  cabo 
de  vela? 

Tengo  luz  eléctrica;  pero  en  este  momento 
no  sé  dónde  se  halla. 

Pues  hay  que  buscar. 

(Como  si  llamase  al  gato.)  ¡LllZ  eléctrica,  lllZ 
eléctrica,  luz  eléctrica!  (Busca  por  la  pared.)  Ya 
la  encontré.  (Da  luz.) 
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Juan 

María 


Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 
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Juan 
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Juan 
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Juan 

Máría 

Juan 


¡Gracias  a  Dios!  ¿Sabes  que  no  está  mal  tu 
casa? 

¡Ay!  Son  restos  de  otros  días.  Pertenecí  a 
una  familia  distinguida  que  vino  muy  a 
menos. 

Hija  de  un  coronel  que  murió  en  campa¬ 
ña... 

Y  que  se  casó  de  sargento. 

Ni  orfandad. 

Nada.  Mi  desamparo  ha  sido  muy  grande. 

¡Ay!  (Ay  muy  profundo,) 

¿Me  permites  que  me  siente? 

Ya  te  he  dicho  que  estas  en  tu  casa. 

De  pie  me  encontraba  muy  mal. 

Y  yo. 

Me  parece  que  venimos  un  si  es  no  es  ale¬ 
gres. 

Te  equivocas;  venimos  un  si  es  si  es  alegres. 
(¡Me  empiezo  a  serenar  y  me  estoy  quedan¬ 
do  muy  pensativo!  Me  parece  que  he  hecho 
un  desatino  dejándome  traer  a  esta  casa. 
¿Saldré  de  aquí  con  vida?  ¿Me  secuestrarán? 
¡Ay!  (imitándola.) 

No  suspires,  no  suspires.  Necesito  que  tú  me 
animes. 

Oye,  ¿me  has  dicho  que  vivías  sola? 

Y  es  verdad. 

¿Completamente  sola? 

Sin  tina  criada,  y  así  siempre. 

(Están  sentados  juntos.) 

¿No  has  tenido  madre? 

Murió  al  nacer  yo. 

¿Y  tu  padre? 

Murió  dos  años  antes. 

Dos  años.  ¡Qué  misterios  de  la  naturaleza! 
¡Ven,  acércate  a  mí  más! 

(No,  gancho  para  las  mujeres  lo  he  tenido 
yo  siempre!) 

(Se  ponen  muy  juntos.) 

Así,  a  mi  lado.  ¡Todo  lo  que  tengo  que  de¬ 
cirte  es  muy  íntimo,  muy  hondol  Desde  el 
primer  momento  me  has  atraído!  ¡Eres  ale¬ 
gre,  eres  simpático,  eres  gracioso  y  sobre 
todo  eres  valientel 
Regular  nada  más. 

¡Muy  valiente!  ¡Te  he  visto  desafiar  a  aque¬ 
lla  gentuza!  ¡Te  he  visto  luchar  con  cinco! 
¿Pero  eran  cinco  de  verdad? 


María 


Juan 

María 
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María 

Juan 

María 


Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 


Juan 


María 


¡Cinco!  ¡Ya  sé  que  tú  no  cuentas  el  número 
de  tus  enemigos!  ¡Así  son  los  hombres!  Por 
eso  me  atraes.  Yo  necesito  a  mi  lado  un 
hombre  de  corazón  que  me  quiera,  que  me 
defienda,  que  me  salve. 

¿Que  te  salve,  de  quién? 

¡De  él!  (Con  terror.) 

¡De  él!  (¡Ay  qué  frío  me  está  entrando  por  la 
espalda  y  qué  temblor  en  las  piernas!)  ¿Dón¬ 
de  está  él?  ¿Dónde  está  él?  (Muy  asustado.) 
Está  lejos,  en  el  extranjero. 

(¡Ah,  menos  mal!)  ¿Y  quién  es  ese  hombre? 
No  os  un  hombre,  es  una  fiera.  Me  ha  visto 
débil  y  sola  y  me  ha  impuesto  su  voluntad. 
¡Qué  ganas  tengo  de  verte  frente  a  él! 

¿A  mí?  Eso  es  para  mí  como  beberme  un 
vaso  de  agua.  (¡El  agua  para  el  susto!) 

¡Tú  no  me  abandonarás,  tú  me  defenderás! 
¿El  está  de  seguro  en  el  extranjero? 

Hace  días. 

¡Pues  por  esta  noche  no  tengas  cuidado! 
¡Quiero  ilusionarte,  quiero  fascinarte,  quiero 
seducirte,  hacerte  mío  para  siempre!  ¡Voy  a 
bailar  ante  ti  una  danza  griega,  egipcia,, 
oriental,  a  representar  ante  ti  mi  triunfo,  la. 
escena  de  la  seducción! 

¡Eso  sí,  ilusióname,  sedúceme! 

Música 

Yo  no  sé 
si  las  griegas 
o  egipcias 
bailaban  así; 
porque  a  egipcias 
y  griegas 
de  veras 
yo  nunca  las  vi. 

Sólo  he  visto 
en  los  cines 
a  algunas  divettes, 
con  el  aire 
moviendo  los  brazos 
andar  a  cachetes. 

Las  he  visto 
correr  de  puntillas, 
doblar  la  cabeza, 
tocar  loa  talones: 


Juan 


Juan 


Retorcerse, 

encogerse, 

estirarse, 

y  hacer  contorsiones. 

Yo  no  sé 
si  esto  es  griego 
o  egipcio 
o  turco  será; 
pero  turco, 
o  griego, 
o  egipcio, 
allá  va. 

(Baila  un  baile  imitación  y  parodia  de  laa  danzas  que 
llaman  egipcias  algunas  estrellas  de  cine  y  que  son 
danzas  más  o  menos  caprichosas.) 

Yo  no  sé 
si  las  griegas 
o  egipcias 
bailaban  así; 
porque  a  griegas 
y  egipcias 
de  veras, 
yo  nunca  las  vi. 

Sólo  sé  que  tú  tienes, 
morena, 

la  sal  a  montones, 
que  tus  piernas 
y  brazos  girando 
me  dan  tentaciones. 

Yo  no  sé 
si  eso  es  griego 
o  egipcio 
o  turco  será; 
sólo  sé 

que  mi  alma 
y  mi  vida 
contigo  se  va. 

(María  baila  la  danza  de  la  seducción.  Juan  se  sienta 
en  el  centro  del  escenario  por  indicación  de  ella;  ella 
describe  alrededor  círculos  grandes;  después  los  va 
estrechando,  estrechando,  mirándole,  por  fin  llega  hasta 
él  y  cae  en  sus  brazos.) 

Hablado 

Has  vencido.  ¡Ya  soy  tuyo  para  siempre! 
¡Siempre  las  mujeres  mi  perdición!  Por  ti 
ruedo,  por  ti  mato,  por.  ti... 
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Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 

María 

Juan 
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Juan 

María 


Paco 

María 

Paco 


María 


Paco 

María 

Paco 

Juan 


(En  la  calle  un  silbido  prolongado  y  estridente.} 
¡Dios  mío!  (Aterrada.) 

¿Qué  te  pasa? 

¿No  has  oído? 

¡He  oído  un  silbido  estridente! 

¡Es  él!  (Espantada.) 

¿Pero  quién? 

¡El!  Es  su  manera  de  anunciarse. 

Pero,  ¿no  estaba  en  el  extranjero? 

Ahora  está  en  la  calle  del  Gato. 

Yo  me  voy. 

Si,  sí,  vete.  ¡Si  nos  encuentra  juntos  nos  ma¬ 
tará  a  los  dos! 

Pero,  ¿por  dónde? 

No  lo  sé. 

Ese  silbido  ha  sonado  en  la  escalera.  Yo  me 
escurro  por  aquí.  (Primera  izquierda.) 

No;  su  primera  visita  es  a  la  cocina,  siempre 
trae  apetito. 

Pues  por  aquí,  (segunda  izquierda.) 

No,  que  es  su  alcoba. 

¡Al  balcón! 

No,  que  todas  las  noches  se  fuma  en  el  bal¬ 
cón  una  pipa  antes  de  acostarse.  ¡Que  ya 
entra!  ¡Tras  esa  cortinal 

(Se  cculta  tras  el  tapiz  de  la  primera  derecha.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  PACO 

Buenas  noches,  (por  el  fondo.) 

Adiós,  Paco. 

¿Qué  haces  aquí?  Ya  sabes  (Muy  brusco.)  que¬ 
me  gusta  abrir  con  mi  llave  y  que  nadie  me 
reciba  y  que  nadie  me  espere.  Pero,  ¿qué 
traje  es  ese? 

Me  despertó  tu  silbido,  me  levanté  aturdida,, 
y  me  puse  lo  primero  que  me  encontré.  Se 
conoce  que  lo  que  había  más  a  mano  era 
este  traje. 

¿Y  las  flores? 

Me  levanté  aturdida  y  me  puse  lo  primero 
que  me  encontré. 

No  me  convences. 

(Muy  cerril  sí  es.) 
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Paco  No  pensaba  venir  tan  pronto;  pero  no  he 
hecho  nada.  Toma  esos  papeles,  guárdalos. 

(Le  entrega  un  lío  de  papeles.) 

MARÍA  (Los  coge  y  guarda  en  el  «secretaire».)  Dame. 

Juan  (Los  títulos  robados.  No  ha  podido  negociar¬ 

los  y  está  furioso.) 

Paco  ¿Quién  habla? 

María  Nadie. 

Paco  ¡Aquella  cortina  se  mueve!  ¿Quién  está  ahí9 

María  Nadie. 

Juan  (¡Nadie!) 

(Paco  descorre  la  cortina  y  encuentra  a  Juan.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  RODRÍGUEZ,  FERNANDEZ  y  dos  o  tres  AGENTES 

Paco  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  es  usted?  ¿Qué  hace  us¬ 
ted  aquí? 

JUAN  (Apuntándole  con  los  dos  revólvers.)  ¡LOS  títulos, 

los  títulos! 

Paco  ¡Qué  títulos  ni  qué  demonios!  ¡Arriba  esos 
brazos,  arriba  esos  brazos! 

JUAN  (Levanta  los  brazos,  y  completamente  aturdido  empieza 

a  disparar  ai  techo.)  ¡Date,  ladrón;  date,  ladrón! 
(Asustado  de  los  disparos  cae  medio  desmayado  en 
una  butaca.) 

María  ¿Qué  has  hecho? 

Paco  Yo  no  he  hecho  nada. 

María  ¿Por  qué  has  disparado? 

Paco  ¡Si  no  traigo  armas! 

María  ¡Le  has  muerto! 

Paco  Se  habrá  muerto  del  susto. 

María  Ahora  vendrá  todo  el  mundo.  ¡Qué  escán¬ 
dalo! 

Paco  ¡Por  tí,  falsa,  traidora!  ¡Ya  arreglaremos 

Cuentas!  (Dos  agentes  penetran  por  el  balcón.  Rodrí¬ 
guez  y  Fernández,  por  el  fondo,  se  lanzan  sobre  Paco 
y  María  y  los  sujetan.)  Pero,  ¿que  es  esto?  ¿Por 
qué  se  entra  así  en  mi  casa  Yo  soy  un 
hombre  honrado. 

(Paco  y  María  se  resisten  furiosamente.) 

María  ¿Y  a  mí  por  qué  me  detienen?  ¡Yo  soy  una 
señorita!  ¡Yo  soy  una  señorita!  (María  lucha  y 

los  pega.) 

Fer.  ¡Una  señorita!  ¡Qué  mamporros  pega! 

Hod.  Sujetarlos  y  a  la  Comisaría. 


Paco 

María 

Rod. 
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CoM. 

Rod. 

Juan 

Com. 

Rod. 
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María 

Com. 

Rod. 
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¡Yo  soy  un  caballero! 

¡Yo  soy  una  señorita! 

(8e  los  llevan  por  el  fondo  a  la  fuerza.) 

¿Está  Usted  herido?  (Acercándose  con  interés  a 
Juan.) 

No,  creo  que  no.  Le  temblaba  el  pulso  y  no 
ha  hecho  blanco.  (Se  levanta.) 

¿Y  los  títulos? 

En  ese  secretaire. 

(Rodríguez  encuentra  los  papeles.) 

¿Son  estos  papeles? 

Los  mismos. 

¡Gracias  a  Dios!  Abajo  nos  espera  el  Comi¬ 
sario. 

Me  parece  que  se  ha  portado  la  policía. 
Vamos.  Pero  no.  Espere  usted,  (oyendo.) 

¿Qué  pasa? 

Arriba...  ¡Vocesl  ¡Llantos!  ¡Piden  socorro! 

(Cayendo  otra  vez  en  la  butaca.)  (¡DÍOS  mío!  ¡He 
matado  al  del  principal!) 

¿Qué  tiene  usted?  ¡Se  desmaya  otra  vez! 
Herido  seguramente.  ¿Por  dónde  ha  entrado 
la  bala? 

¡Han  entrado  cuatro! 

Pero,  ¿por  dónde? 

¡Por  el  techo!  (Muy  afligido.) 

* 

ESCENA  IV 

DICHOS,  el  COMISARIO,  MARIA  y  PACO 

Rodríguez... 

Señor  Comisario... 

¡El  señor  Comisario! 

¿Quién  ha  detenido  a  estos  señores? 
Servidor. 

De  esta  señorita  respondo  yo.  Pertenece  a 
una  familia  distinguida. 

Y  muy  desgraciada. 

Y  del  señor  respondo  también.  Paco,  el  de 
los  brillantes,  industrial  muy  conocido. 

Sin  embargo,  sus  últimos  viajes  al  extran¬ 
jero  le  hacen  muy  sospechoso. 

Viajes  muy  necesarios  para  su  profesión. 

Y  estos  papeles  le  comprometen. 

Veamos  esos  papeles,  (los  coge  y  lee.)  <Mimí- 
Le  mari  trompé -Lulú-Tralaralal a.»  Pero, 
¿qué  es  esto? 
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Juan  ¡Los  títulos  robadosl  (¡Esto  es  una  plancha 
horrible!)  (Muerto  de  risa.) 

Paco  Esos  son  los  últimos  cuplets  de  moda,  que 
he  traído  para  que  María  se  luzca  en  su  be¬ 
neficio. 

María  ¡Mi  tutor  es  más  bueno! 

Juan  (¡Una  cupletista  con  tutor!) 

Rod.  Me  he  equivocado;  pero  tengo  otra  pista  se¬ 
gura. 

Com.  Por  ahora  limítese  a  recibir  mis  instruccio¬ 
nes. 

Rod.  Está  muy  bien. 

Com.  Se  ha  visto  estas  noches  gente  maleante  por 

la  calle  de  Segovia.  Váyase  usted  a  pasear 
por  el  Viaducto. 

Rod.  A  sus  órdenes. 

Juan  ¿Y  yo,  señor  Comisario? 

Rod.  Usted...  usted,  váyase  a  pasear  por  el  Via¬ 

ducto. 

Juan  (¡Buen  castigo!  ¡A  pulmonía  por  barba!) 

María  (Acercándose  a  Juan.)  Ahora  que  sé  que  eres  un 

detective,  te  quiero  más.  ¡Un  detective,  mi 
ideal!  Yo  te  buscaré,  yo  te  seguiré. 

Juan  ¿Sí?  ¡Pues  vete  a  pasear  por  el  Viaducto! 

MUTACION 


CUADRO  CUARTO 


Bohardilla  miserable:  estrecha  ventana  al  fondo,  puerta  a  la  izquier¬ 
da.  Cama  desvencijada  a  la  derecha  con  los  piés  hacia  el  público^ 
delante  un  cofre  viejo,  una  botella  con  un  cabo  de  vela  sobre 
una  mesa  de  pino,  tres  sillas  de  Vitoria  desvencijadas. 

ESCENA  PRIMERA 

JUAN  y  LUCIANO 
(Escena  a  oscuras;  entran  a  tientas) 

Luc.  Entra  despacio.  No  tropieces.  Aquí  debe 

haber  una  vela. 

Juan  Yo  tengo  fósforos. 

LuC.  Pues  enciende.  (Juan  enciende  un  fósforo  y  con  él 

el  cabo  de  vela.)  Ya  se  ve.  Te  he  traído  a  mi 
casa  como  deseabas. 


Tuve  una  buena  inspiración.  Ful  a  pasear 
por  el  Viaducto  y  lo  primero  que  veo  es  a 
un  hombre  que  procura  salvar  la  barandi¬ 
lla,  detengo  el  suicida,  y  el  suicida... 

Era  yo. 

¿Y  qué  causa  te  hizo  concebir  determina¬ 
ción  tan  espantosa? 

Mira  a  tu  alrededor.  Esa  es  la  causa:  ¡la 
miseria!  Siéntate,  descansa,  estás  ahogado. 
Son  ciento  veinte  escalones. 

Espérame  un  momento. 

¿Dónde  vas? 

Ya  te  lo  diré.  Ahora  vuelvo.  (Mutis  izquierda.) 

ESCENA  II 

JUAN 

¡Vaya  un  palomar!  El  aire  frío  de  la  noche 
penetra  por  la  ventana  sin  cristales,  por  la 
puerta  desvencijada!  Una  cama  de  hierro 
que  en  cuanto  se  la  toca  se  mueve  como 
una  lancha  en  medio  de  una  tempestad, 
una  mesa  coja,  tres  sillas  coj^s  y  un  cofre, 
un  eofre-fort!  ¡Qué  imprudencia!  ¡Lo  ha  de¬ 
jado  abierto!  (Examina  el  contenido  del  cofre  )  El 
equipaje  de  don  Crispín:  dos  camisas  y  un 
calcetín!  ¡Y  este  precioso  pañuelo  de  encaje 
que  puede  servir  para  varias  veces!  (un  pa¬ 
ñuelo  con  un  gran  agujero.)  ¡Qué  horrorl  ¡AoUÍ 
nada,  nada!  (sigue  revolviendo  el  cofre)  \The  Ti¬ 
mes!  ¡llevad!  ¡Prospectos,  programas,  recuer¬ 
dos  de  sus  viajes!  ¡Trapos  y  papeles!  (coge 
otros  papelea  y  lee.)  «Renta  interior  al  cuatro 
ñor  ciento.  Cincuenta  mil  pesetas.  ¡Qué! 
(Asustado.)  ¡Otro!  ¡Cuatro  por  ciento  inte  te-te- 
rior!  ¡Cincuenta  mil!  ¡Otro!  ¡Cincuenta  mil! 
¡Los  títulos  robadosl  ¡El  ladrón  es  Luciano! 
¡Si  entra  y  te  sorprende,  Juan  de  mi  alma! 

(Con  los  papelea  en  las  manos  y  bíu  saber  qué  hacer.) 

Te...  te  mata...  Yo  no  sirvo  para  agen  ..  te-te. 
¡Yo  no  he  visto  nada!  (Corre  a  la  puerta  con  los 
papeles  en  las  manos  para  ver  si  sube:  no  tiene  tiem¬ 
po  de  meterlos  en  el  cofre,  se  los  mete  en  el  pecho  j 
se  abrocha  la  americana;  completamente  aturdido  se 
sienta  en  el  cofre  abierto.  Después  se  levanta,  baja  la 
tapa  y  vuelve  a  sentarse.) 
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ESCENA  III 

JUAN  y  LUCIANO 

Lüc.  (preocupado.)  ¡Pensé  que  nos  seguían;  pero  he 

bajado  a  la  calle  y  no  he  visto  a  nadie,  aun¬ 
que  llegué  hasta  la  esquina.  ¿Qué  tienes, 
Juan? 

Juan  (Muy  asustado.)  ¡Nada! 

Luc.  ¿Cómo  que  no?  ¡Tú  tiemblas! 

Juan  ¡Es  frío,  frío  nada  más!  La  noche  está  muy 
desagradable!  (Temblando.) 

Luc.  ¿Qué  haces  ahí?  ¡Echate!  Yo  no  me  he  de 
acostar. 

Juan  Así  estoy  bien.  No  podría  dormir. 

Luc.  Ni  yo.  ¡Hace  muchas  noches  quo  no  duer¬ 
mo,  muchas!  Tengo  aquí  una  idea  siempre 
fija,  clavada  en  la  cabeza  y  tengo  aquí 
siempre  un  dolor,  clavado  también  en  el 
Corazón.  (Conmovido.) 

Juan  ¿Lloras,  Luciano? 

Luc.  Sí,  Juan;  son  éstas  las  primeras  lágrimas 

que  han  brotado  de  mis  ojos.  Cuando  esta¬ 
ba  solo  me  dominaba  el  espanto.  Hoy  que 
tengo  a  mi  lado  a  un  amigo  tan  querido 
como  tú,  me  ahoga  el  sentimiento. 

Juan  ¿Has  hecho  algo  malo,  Luciano? 

Luc.  Sí,  Juan,  algo  muy  malo.  ¿No  has  oído  de¬ 

cir  que  todos  los  grandes  criminales  se  de¬ 
latan  porque  llega  un  día  en  que  el  remor¬ 
dimiento  arroja  fuera  de  su  pecho  el  secre¬ 
to  que  ocultan,  un  día  en  que  sienten  la 
imperiosa  necesidad  de  contar  lo  qne  han 
hecho? 

Juan  Pero  ¿tú  un  criminal? 

Luc.  ¡Yo  un  gran  criminal!  Y  ya  no  puedo  más. 

Necesito  contarlo. 

Juan  (¡Y  a  quién  se  lo  va  a  contar  este  infeliz!) 

Luc.  ¡Yo,  Juan,  soy  un  ladrón;  yo  he  robado  cua¬ 

tro  milionesl 

Juan  (con  indiferencia.)  Cuatro  millones.  (¡Ay,  que 

no  me  he  asustado!)  ¡Cuatro  millones!  ¡Eso 

no  es  posible!  (Fingiendo  asombro.) 

Luc.  Cuatro,  en  títulos  de  la  Deuda.  Están  en  ese 

cofre. 

Juan  ¡Quiá,  hombre!  Aquí  no  hay  más  que  dos 
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calcetines  y  una  camisa;  digo,  aquí  no  ha¬ 
brá  más  que  ropa  blanca. 

En  ese  baúl  están  los  millones  del  banquero 
Meyer,  de  los  que  habla  todo  Madrid. 

Pero,  tú,  ¿cómo? 

Ya  te  he  dicho  que  acosado  por  la  necesi¬ 
dad  he  desempeñado  varios  oficios,  entre 
ellos  el  de  cerrajero. 

Ya  decía  yo  que  había  sido  un  cerrajero. 


¡Tú! 

&í,  cuando  en  Madrid  se  comentaba  el 
robo. 

Pues  tenías  razón.  Me  llamaron  para  arre¬ 
glar  la  cerradura  del  cofre-fort  que  andaba 
torpe.  El  banquero  estaba  presente  y  no  me 
quitaba  ojo,  y  yo  me  dije:  el  tesoro  está 
aquí;  y  arreglé  la  cerradura  para  poderla 
abrir  más  tarde.  Ya  conoces  mi  extraordi¬ 
naria  habilidad  para  todo  trabajo  mecánico. 
Después  hice  lo  propio  con  la  falleva  de  la 
ventana,  que  andaba  torpe.  ¡El  que  no  an¬ 
duvo  torpe  fui  yo! 

¡Pero  eso  es  infame,  horrible,  Luciano! 

Lo  e¿;  pero  tengo  disculpa.  ¿Sabes  por  qué 
he  sido  criminal? 

Yo  no  sé  nada. 

Por  amor.  ¡Por  una  mujer! 

Eso  es  diferente  Habiendo  por  medio  una 
cara  bonita,  se  explica  todo.  Por  una  mujer 
se  mata. 

Y  lo  que  es  peor,  se  roba.  (Luciano  se  sienta  en 
una  silla.  Juan  en  el  baúl.  )  Mi  historia  está  con¬ 
tada  en  do3  palabras.  Una  mujer  de  esplén¬ 
dida  hermosura  y  un  hombre  ciego  por  ella 
Al  principio  tuvo  bastante  con  mi  amor  y 
con  mi  modestia.  Después  otro  la  ofreció 
hotel,  automóvil  y  brillantes.  ¡Dudó!  ¡Me  la 
quitabanl  ¡Yo  estaba  loco!  ¡Me  pidió  oro! 

¡Robé!  (Con  pasión.) 

(Juan,  asustado,  retrocede  con  el  baúl.  Luciano  se 
acerca.) 

¡Por  vida  de  las  mujeres! 

Cuando  me  vi  dueño  de  una  fortuna  consi¬ 
derable  sentí  alegría  primero,  terror  des¬ 
pués,  y  luego  repugnancia,  vergüenza.  Corrí 
a  mi  casa,  escondí  los  papeluchos  y  me  en¬ 
furecí  con  ella.  Pobre  me  había  conocido  y 
pobre  había  de  vivir  conmigo  siempre.  Era 
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para  mí,  para  mí  solo,  toda  la  vida.  ¡Me  in 
sultó,  la  pegué,  se  escapó,  se  fué  con  el 
Otro!  (Furioso.  Juan  retrocede.  Luciano  se  ftde» 
lanta.) 

¿Y  luego,  Luciano? 

Andaba  como  un  loco  por  esas  calles,  siem¬ 
pre  con  los  papeles  debajo  del  brazo.  Tomé 
el  tren,  huí,  recorrí  medio  mundo,  y  siem¬ 
pre  con  mis  títulos  encima.  Quise  separar¬ 
me  de  ellos,  tirarlos.  ¡No  podíal  Estaban 
aquí,  cogidos  en  mi  pecho  con  las  garras 
del  tigre  y  no  querían  soltar  su  presa.  ¡Era 
millonario  y  estaba  en  la  miseria! 

¡Pobre  Lucianol 

(Se  levantan.  Luciano  coge  el  baúl,  se  lo  lleva  al  cen¬ 
tro  de  la  escena  y  obliga  a  sentarse  a  Juan,  volviendo 
él  a  sentarse  en  la  silla.) 

Fui  culpable;  pero  estoy  arrepentido.  Yo  no 
quiero  esos  valores.  Deseo  devolverlos  y 
emprender  otra  vez  la  vida  honrada  del  tra¬ 
bajo.  (Queda  unos  momentos  abatido.) 

Tú  me  has  hecho  saber  tu  historia.  Yo  voy 
a  contarte  la  mía. 

No  será  tan  triste  como  la  que  yo  te  acabo 
de  referir. 

No  es  tan  triste,  pero  es  muy  curiosa.  (Asus¬ 
tado  de  lo  que  va  a  decir.) 

Cuenta,  Juan.  (Luciano  se  acerca  con  interés.) 

No,  tan  cerca  no,  por  si  acaso.  (Retrocediendo.) 
Habla. 

Como  tú,  be  sido  víctima  de  las  mujeres. 
Por  fin.  un  amigo  de  mi  padre,  compadeci¬ 
do  de  mi  situación,  me  procuró  un  des¬ 
tino. 

Y7 a  me  has  dicho  que  en  una  casa  particu¬ 
lar. 

Te  he  engañado. 

¿Y  qué  inconveniente  tenías  en  ocultarme 
el  destino  que  desempeñas? 

No  me  be  atrevido. 

¿Por  qué?  ¿Qué  eres? 

¡Agente  de  la  Policial 
¡Tú! 

El  agente  encargado  de  buscarte  y  de  pren¬ 
derte. 

¡TÚ!  (Se  levanta  amenazador,  agarra  la  silla  en  qne 
estaba  sentado.  Juan  da  un  salto  y  se  coloca  detrás  de 
la  cama.  Luciano  se  contiene  y  tira  la  silla.)  ¡JÓ, 
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Juan!  (con  tristeza.)  ¡La  fatalidad  lo  ha  dis¬ 
puesto  así!  Cumple  con  tu  deber.  Lleva  esos 
títulos  y  alcanzarás  la  recompensa  prometi¬ 
da  y  un  ascenso  en  tu  carrera.  Habré  hecho 
algo  bueno  en  mi  vida.  Favorecer  a  un  ami¬ 
go.  Entrégame,  no  resisto. 

No  me  conoces,  Luciano.  No  pienso  dela¬ 
tarte. 

¿De  veras,  Juan?  (conmovido.) 

Tú  no  eres  un  criminal  para  mí.  Todas  las 
locuras  que  se  hacen  por  una  mujer,  las 
perdono  yo.  Somos  dos  fracasados.  Ni  yo 
sirvo  para  agente  de  la  Policía,  ni  tú  sirves 
para  ladrón. 

Entonces... 

Entonces,  lo  que  yo  pienso  hacer  es  sal¬ 
varte. 

¡Sí,  salvarme!  Gracias.  Aquí  están,  tómalos, 
líbrame  de  esta  horrible  pesadilla!  (va  ai 
baúl,  le  abre  rápidamente.)  ¡Pei’O  no,  SOy  feliz! 
¡Me  los  han  quitado!  ¡Juan,  soy  feliz,  ya  no  " 
los  tengo! 

Los  tengo  yo. 

¡Tú! 

Aquí,  en  seguridad. 

¡Gracias,  Juan  de  mi  alma!  ¡Abrázame!  ¡Te 
quiero  mucho! 

(se  abrazan  coa  efusión.) 

Basta,  basta.  Déjate  de  abrazos  y  de  agrade¬ 
cimientos.  A  ser  prácticos. 

Sí,  sí,  a  tomar  una  resolución.  El  tiempo 
apremia.  He  notado  que  nos  seguían. 

Son  mis  compañeros,  que  vienen  en  mi 
auxilio  por  si  los  necesito.  No  te  asustes. 
Les  haré  registrar  toda  la  casa,  levantar  los, 
ladrillos.  No  encontraremos  nada.  Ha  sido 
una  falsa  pista.  ¡Nos  hemos  equivocado  otra 
vez! 

¡  Llaman  1 

(Golpes  discretos  en  la  puerta.) 

Echate  en  la  cama.  No  te  muevas.  Tienes 

j 

una  borrachera  tremenda, 

(Luciano  se  ecba  en  la  cama.) 

Ya  estoy.  Abre  ya. 

¿Estás  borracho? 

Del  todo. 

(Juan  entreabre  la  puerta  e  impone  silencio  a  los  que 
entran.) 

•  t  - 
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¡Silencio!  ¡Está  como  un  tronco!  ¡A  regis¬ 
trarlo  todo! 

(Luciano  ronca  estrepitosamente.) 

MUTACION 


CUADRO  QUINTO 

Una  plaza.  Palacio  a  la  izquierda.  Es  de  noche.  La  plaza  a  oscuras».. 
El  palacio  iluminado  espléndidamente. 

ESCENA  PRIMERA 

JUAN,  LUCIANO,  una  Voz  dentro 

Música 

Voz  (Dentro  del  palacio.) 

Ayer  amaba  yo  a  un  hombre, 
hoy  te  adoro  solo  a  ti, 
mañana  querré  a  un  tercero; 
no  busques  la  dicha  en  mí. 

Yo  soy  la  inconstancia, 
yo  soy  el  amor; 
querer  y  olvidar. 

No  hay  dicha  mayor. 

Hablado 

(Luciano  y  Juan  por  una  bocacalle  de  la  derecha.) 

Luc.  ¿Has  oído? 

Juan  Sí,  una  voz  de  mujer. 

Luc.  Una  mujer  que  cantaba. 

Juan  Allá,  lejos. 

Luc.  No,  aquí.  ¡Era  su  voz,  Juan! 

Juan  Qué,  ¿todavía  te  acuerdas? 

Luc.  Su  voz  dulce  y  engañadora. 

Juan  ¡Por  Dios,  Luciano! 

Luc.  ¡Hay  recuerdos  tan  tristes  en  mi  vida!  ¡Can¬ 
taba  como  una  sirena  maldita! 

Juan  Déjate  de  recuerdos.  A.  pensar  en  hoy,  en 
mañana,  en  que  estás  salvado. 

Luc.  ¡Salvado!  ¡Es  verdad!  ¡Cuánta  alegría! 

Juan  ¡Qué  escena! 
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Gracias  a  ti.  En  el  registro  no  pudieron  en¬ 
contrar  nada. 

Como  que  yo  llevaba  debajo  del  chaleco  los 
títulos.  ¡Qué  risa!  Ellos  y  yo  como  unas 
fieras  reconociéndolo  todo,  los  colchones,  el 
baúl,  las  ropas...  y  nada.  Como  que  están 
aquí.  Cuidado  que  pesan  y  que  molestan  y 
que  estorban. 

Yo  no  estoy  tranquilo  hasta  que  los  sol¬ 
temos. 

Pero,  ¿dónde? 

Aquí. 

¿En  esta  plaza? 

¿Sabes  tú  dónde  me  has  traído? 

Yo  no. 

¿Sabes  de  quién  es  ese  palacio? 

¿De  quién  es? 

Ahí  vive  el  banquero  Meyer. 

¡Esa  es  su  casa! 

Por  aquella  ventana  entré.  En  aquél  ángulo 
está  la  caja. 

Pues  no  han  escarmentado.  La  ventana  está 
entreabierta. 

Eso  es  providencial;  anda,  atrévete,  yo  vigi¬ 
lo  Saltas,  dejas  los  títulos  y  escapamos. 

¡Un  demonio!  ¿Y  si  me  pillan?  Entra  tú  que 
tienes  más  costumbre. 

Yo  nunca.  Coc  una  vez  basta.  Tú  que  eres 
el  causante  de  todo. 

Tú  que  eres  de  la  policía;  si  te  ven,  tu  car¬ 
go  te  salva. 

¡Yo  no! 

¡Ni  yo  tampoco! 

¡Es  que  yo  no  los  quiero  llevar  por  más 
tiempo! 

Ni  yo  los  tomo. 

¡Luciano! 

¡Juan,  por  Dios,  no  te  enfades  y  ten  lástima 
de  mí! 

¡Cuidado  que  es  pesado  llevar  cuatro  millo¬ 
nes  en  el  bolsillo! 

¿Qué  hacemos? 

No  lo  sé.  Vamos  a  pasearnos  por  las  calles 
más  apartadas,  por  los  sitios  más  solitarios. 
¿Para  qué? 

A  ver  si  nos  dan  un  atraco. 

¡Qué  desesperación! 

Los  voy  a  pregonar. 
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Calla. 

¿Pues  qué  hacemos? 

Lo  que  yo  quiero  es  devolverlos. 

Para  mañana  tengo  una  solución. 

¿Cuál  es? 

Me  voy  a  la  Puerta  del  Sol  y  los  reparto 
como  prospectos.  Caballero,  de  un  saldo. 
Todo  lo  tomas  a  broma. 

Pues  es  muy  serio.  Yo  no  llego  a  mañana 
con  esto  en  el  bolsillo.  ¡Ay,  que  se  me  escu¬ 
rren,  que  se  me  caen! 

Mañana  bajo  un  sobre  se  los  enviamos. 

Eso  no;  que  yo  no  renuncio  al  premio  del 
hallazgo,  a  las  cincuenta  mil  pesetas.  Vein¬ 
ticinco  mil  para  ti,  las  otras  para  un  ser¬ 
vidor. 

Yo  no  tomo  ese  dinero. 

¿Tú  no  lo  tomas?  Lo  tomo  yo,  que  me  lo  he 
ganado  y  con  muchas  fatigas.  Iremos  al  ex¬ 
tranjero.  Tú  abres  un  gran  taller  de  ebanis¬ 
ta;  yo  una  fábrica  de  corsés,  con  la  obliga¬ 
ción  de  que  el  dueño  ha  de  probar  el  corsé  a 
las  parroquianas. 

Alguien  viene.  Un  caballero. 

Yo  se  los  doy  a  éste. 

¡Juan! 

Que  se  los  doy.  Caballero,  ¿quiere  usted 
cuatro  millones? 

¡No  juego  a  la  lotería! 

(El  Caballero  entra  por  la  izquierda  y  hace  mutis  por 
la  derecha.) 


ESCENA  II 

DICFIOS,  MARIA  y  ROSA,  derecha 

¡Dos  mujeres! 

Calla  tú,  ingrato. 

Pero... 

Te  be  buscado. 

¡Mentira! 

¿Y  aquél? 

Desde  que  sabe  que  eres  de  la  policía- te 
tiene  miedo.  Tú  eres  mi  salvador,  detective 
de  mi  alma. 

¿Dónde  vais? 

A  esa  casa. 
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¿A  casa  del  banquero? 
j  Del  Meyer  ese! 

Y  ¿a  qué? 

A  cantar. 

Y  a  bailar. 

Estos  extranjeros  tienen  mucha  afición  a  lo 
flamenco,  a  estos  trajes  y  a  estas  coplas. 
Como  las  de  allá  son  tan  desaborías... 

Mire  usted  que  a  estas  horas  ponerse  a  bai¬ 
lar.  ¡Qué  sueño  tengo! 

Y  yo  qué  cansada  estoy.  Dónde  habrá  uno 
que  se  compadezca  de  mí  y  me  regale  unos 
títulos. 

(Bajo  a  Luciano.)  ¿Se  los  doy? 

Cállate. 

Pasar  ahí  toda  la  noche  para  divertir  a  una..- 
A  una  cualquiera. 

A  la  última  de  que  se  ha  enamorado  el  judio 
ese. 

Una  mujer  de  mucha  historia. 

La  Pura. 

¿Pura? 

Una  que  le  hizo  gastar  a  un  marqués  una 
barbaridad  en  automóviles. 

¿Será  ella? 

Una  que  estuvo  antes  con  un  pérdis. 

¡Ella  es! 

Le  dejó  porque  la  alimentaba  con  caña¬ 
mones. 

En  una  bohardilla  de  la  calle  de  la  Co¬ 
madre. 

(Sí,  ella  es.) 

(¡Ah,  qué  idea!  Ya  tengo  la  solución.  Lucia¬ 
no,  nos  hemos  salvado. 

Salvado,  ¿y  cómo? 

Entretén  a  Rosa  mientras  yo  hablo  con 
María. 

Iiscucha,  Rosa. 

María,  ven.  Oyeme  bien.  Los  dos  nos  po¬ 
demos  ganar  diez  mil  duro3. 

¿De  veras? 

¡Y  marcharnos  a  viajar,  a  ser  felices! 

¡Qué  gusto! 

A  viajar  con  Luciano. 

Lo  que  tú  quieras. 

Fíjate;  Luciano  es  un  ladrón. 

Entonces  nos  va  a  quitar  el  dinero  en  el  ca¬ 
mino.  Yo  no  voy  con  él. 
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Voz 


¡Luciano  es  un  ladrón  honrado,  es  un  caba¬ 
llero! 

¡Que  no  te  entiendo! 

¡Fíjate!  Luciano  ha  robado  cuatro  millones 
al  banquero  Meyer.  Se  los  robó  para  com¬ 
prar  brillantes  a  la  Pura.  La  Pura  es  hoy  la 
amante  del  banquero.  Tú  entras,  le  das  los 
títulos,  le  cuentas  la  historia  del  pobre  mu¬ 
chacho. 

¡Ah,  ya  comprendo!  Y  él  contento,  al  verse 
con  su  dinero,  le  perdona;  le  perdona  porque 
son  parientes. 

¡Cómo  parientes! 

¡Primos  los  dos  de  ella! 

Anda,  aquí  te  esperamos. 

No  puedo  salir  en  seguida.  Tengo  que 
cantar. 

¿Y  cómo  sabré  yo? 

Si  me  oyes  decir:  Mare  mía,  mare  mía — los 
trabajos  que  se  pasan — las  fatigas  de  esta 
vía — es  que  se  han  acabado  para  nosotros 
fas  fatigas  y  los  trabajos. 

Eso  es.  Aquí  te  esperamos.  ¡Ah,  no  te  olvi¬ 
des  de  reclamar  la  prima! 

¡Qué  primal 
Los  diez  mil  duros. 

Prima.  ¡Esos  son  diez  mil  tíos!  Voy,  pero  ¿y 
los  cuatro  millones? 

Aquí  están.  (Le  entrega  los  títulos.) 

¿Estos  papelitos  son  cuatro  millones? 

En  títulos. 

Pues  si  me  los  das  y  no  me  lo  adviertes,  los 
empleo  para  adornar  el  vasar  de  la  cocina. 

(Entra  en  el  palacio.) 


ESCENA  ULTIMA 

LUCIANO  y  JUAN 

Música 


(Dentro.) 

Yo  soy  la  inconstancia, 
yo  soy  el  amor. 

Querer  y  olvidar, 
no  hay  dicha  mayor. 


—  43  — 


Luc. 


Juan 

María 


Juan 

Luc. 

Juan 

Luc. 

Juan 


Tú  eres  la  vergüenza 
y  el  vicio  y  el  mal. 

Hoy  en  un  palacio, 
pronto  a  un  hospital. 

María  no  canta. 

¡Cuándo  cantarál 

(Dentro.) 

¡Mare  mía,  mare  mía, 
las  fatigas  que  se  pa3an, 
los  trabajos  de  esta  vía! 

(Hablado  mientras  canta.) 

¡Qué  alegría,  qué  alegría! 

¿Qué  tienes? 

Que  nos  hemos  salvado. 

¿Cómo? 

El  cómo  no  te  importa.  Eso  no  te  lo  anun¬ 
ció.  Oyelo  y  muérete  de  gusto. 

(La  orquesta  repite  el  último  verso  del  motivo.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


I 

Cara  y  cruz ,  juguete  cómico  en  un  actoy  en  verso. 

El  sexo  débil ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar ,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Servir  para  algo ,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave ,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Saz  bien...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta,  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso 
Inocencia...  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

IAI  Santo,  al  Santol  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en- 
verso. 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Cómo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso- 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Ei  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡  Malditos  números\  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso» 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto  con  D.  Vital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  D.  Vital  Aza. 

¿ Pérez  ó  López t  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

\Pobre  María !  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 

En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto,  con  Vital  Aza 
Caerse  de  un  nido ,  comedia  en  un  acto  y  en  verso* 

Boda  y  bautizo,  sainete,  con  D.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


Un  viaje  á  Suiza ,  arreglo  en  tres  actos,  con  D.  Vital  Ala. 
La  mano  derecha ,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lisia  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LSI  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso, 
¡Viva  España!  sainete  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Lm,  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 
Viajeros  de  Ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
La  niña  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  sereno  de  mi  calle ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
La  señá  Francisca ,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  revista,  zarzuela  en  un  acto  original  y  en  verso,  música 
del  maestro  Caballero. 

Los  hijos  de  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 
Abogar  contra  sí  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  dúo  de  la  Africana,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  original  en  verso,  música  del  maestro  Caballero 
Las  tres  de  la  tarde,  diálogo  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
La  monja  descalza ,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  Domingo  de  Ramos ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  original  y  en  verso,  música  del  maestro  Bretón. 
Fe,  esperanza  y  caridad,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en 
verso. 

Magda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  bicicleta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  idtimo  drama,  comedla  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  monja  descalza,  comedia  en  dos  actos  v  en  verso. 

La  viejecita ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros 
música  del  maestro  Caballero. 

Mimo,  comedia  en  dos  actosy  en  verso. 

Uigantes  y  cabezudos,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
música  del  maestro  Caballero. 


Continental  expres ,  monólogo  en  verso. 

Baile  de  trajes ,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  estudiantes ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua¬ 
dros,  original  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

Buen  viaje !  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

jLa  Diligencia ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú¬ 
sica  del  maestro  Caballero. 

Una  cana  al  aire ,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  sombrero  de  plumas ,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  músi¬ 
ca  del  maestro  Chapí. 

La  casta  Susana,  juguete  cómico-lírico-coreográfico,  en  un  acto 
y  en  verso,  música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

La  elocuencia  del  silencio,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso. 

La  credencial,  comedia  refundida  en  dos  actos  y  en  verso. 

Caridad,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Las  alas ,  diálogo  en  prosa,  original. 

La  sequía,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa, 
música  del  maestro  Giménez. 

Secreto  de  confesión,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original 

Los  tres  gorriones,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

El  cisne  de  Lohengrin ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro 
Ruperto  Chapí. 

María  Luisa ,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
en  prosa,  originé  música  del  maestro  Caballero. 

La  rabalera,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  cantillo,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa  y 
verso,  música  de  los  maestros  Nieto  y  Ortells. 

Juegos  malabares,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
pro«a,  original  música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

r 

Mamá  Ursula,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

Agua  de  noria,  zarzuela  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  en 
prosa,  original,  música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

Lucha  de  clases,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 

El  Pretendiente,  zarzuela  en  un  acto  y  seis  cuadros,  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Amadeo  Vives. 

Balas  perdidas,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

El  buen  ladrón,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cinco  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Jiménez  Ortells. 
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Precio:  SNA  peseta 


